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I EL ESTOOIAKTB
Salto, Julio 27 de 1902.

. CORROBORANDO

DIVERSAS OPINIONES SOBRE EL ESTUDIO DE 
LAS LENGUAS MUERTAS

Como complemento á nuestro artículo titu
lado práctica aparecido el 13 del corriente— 
citamos las opiniones de distinguidos sabios 
y educacionistas sobre el estudio de las len
guas muertas, que aplicaremos en nuestro ca
so á la opinión que hemos emitido sobre la 
supresión del latín.

Como se verá, estos reconocidos talentos 
consideran tan necesaria la enseñanza del la
tín como la hemos juzgado nosotros, apoyán
donos en tan notables opiniones.

Alejandro Bain, el célebre psicólogo inglés, 
decía en un notable trabajo que contribuyó, 
sin duda alguna, á la reforma moderna en el, 
sistema de educación, refiriéndose á la ense
ñanza de las lenguas en general, lo siguiente:

«El valor que debemos conceder al cono
cimiento de una lengua, depende del uso que 
hayamos de hacer de ella; éste es un hecho 
generalmente admitido. Si debemos oir el 
francés, hablar en francés, leer y escribir el 
francés, es necesario aprender esta lengua. 
Pero si no debemos servirnos para nada de 
una lengua, ó no servirnos de ella sino muy 
poco, como sucede con la mayor parte de los 
que aprenden el latín y el griego en los co

legios, ¿hay otras razones que justifiquen es
te estudio? Esta es la cuestión que se deba
te en nuestros días sobre la utilidad de las 
lenguas muertas. Mas adelante examinaré los 
argumentos invocados por una y otra parte. 
Por el momento, me contentaré con decir 
que, según mi opinión, el estudio de las len
guas tiene por justificativo principal, sino 
único, el deseo de emplearlas, como lenguas, 
para comunicar y adquirir conocimientos. 
Esto no excluye el placer que pueden pro
porcionarnos las composiciones poéticas de 
una lengua extrangera.» o o

Pero, las razones que da para el estudio 
de las lenguas en general, no pueden aplicar
se, como el mismo lo reconoce más adelante, 
al estudio de las lenguas muertas; veamos 
como se expresa el celebre psicólogo:

«No existe un solo hecho ni un solo princi
pio de las ciencias físicas ó de las artes prác
ticas, que no esté expresado de la manera 
más completa en todas las lenguas de los 
pueblos civilizados de nuestro tiempo; éste 
es un punto universalmente reconocido.»

«Ciertas bellezas de estilo sobre todo en la 
poesía son inherentes á la misma lengua del 
escritor, y no pueden traducirse. Pero estos 
efectos particulares no son ni los más gran
des, ni los más útiles á la cultura literaria.

«Las bellezas, que pueden traducirse están 
muy por encima de las que escapan á la tra
ducción. Las lenguas modernas llegan á re- 
producir hasta las relaciones más delicadas 
de las palabras con las ideas, exactamente 
como deben presentarse al alumno que estu
dia el texto antiguo. Para todas las lenguas 
muertas, debe estar irreparablemente perdi
da una parte de esa esencia subtil. El estu
dio del griego no podrá jamás ponernos de
lante de Homero ó de Sófocles en la misma 
posición que el estudio del alemán en frente 
de Goethe. Todo lo que puede aprender un 
erudito, puede llegar á comunicarlo á los qu,e 
no hayan estudiado las lenguas muerta^.» ,

Spencer, el gran .filósofo contemporáneo 
dice: • '

«Es muy probable que se nos acuse de re
petir una banalidad; afirmamos que nueve 
veces sobre diez el griego y el latín son inú
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tiles aun joven en la mayor parte délas ca
rreras ..............Si se presenta la ocasión de 
arriesgar una cita latina ó una alusión á al- 
gimo de los mitos griegos, es menos para ar
rojar alguna luz sobre el asunto en discusión, 
que para mostrar su erudición.»

Don José Pedro Varela, el reformador de 
nuestro sistema de educación, en su notable 
estudio sobre la educación del pueblo, dice:

“El estudio de la ciencia moderna en to
dos sus variados ramos, ofrece al hombre co
nocimientos de que necesita á cada paso, en 
la acción de la vida diaria: en tanto que los 
estudios clásicos sólo sirven para hacer co
nocer lenguas y sociedades muertas, llenan
do los ocios de la aristocracia en los paises 
monárquicos. Y no es cosa sencilla ni que 
demande poco tiempo la adquisición de los 
conocimientos clásicos. «La lengua — dice 
Lowe — es una cosa y la gramática es otra» 
y yo convengo con el crítico alemán Heine 
en que, «muy afortunados fueron los roma
nos en no tener que aprender la lengua lati
na, porque si la hubiesen estudiado, no ha
brían tenido tiempo de conquistar el mundo.»

Legouvé, el gran educacionista y escritor 
francés, Coulanges, Gustavo Le Bon, Breal y 
muchos otros que consideramos con autori
dad suficiente para emitir opiniones sobre 
este tema, dan sús fallos más ó menos seme
jantes á los que hemos citado.

Se verá, pues, que no es una idea tan dis
paratada la expuesta en nuestro artículo y que 
no somos los únicos en pensar de tal manera, 
sino que él estaba inspirado en las opiniones, 
no de mediocridades, sino de verdaderas au
toridades en la materia.

Á LOS PADRES
¡ Quien de Vds. lectores amables, no habrá oído 

preguntar ó no habrá preguntado, al tratarse de un 
muchacho díscolo é ineducado ¿á que escuela vá?

Sin querer ofender á tal ó cual instituto de ense
ñanza, la citada pregunta responde á una creencia 
errónea de parte de muchos padres, convencidos 
que el maestro á mas de la instrucción, tiene á su 
esclusivo cargo la cultura espiritual y moral de su 
discípulo.

Con eso no queremos decir que los consejos del 
maestro, la moral, el ambiente de la escuela, no 
tengan participación en Indelicadeza de sentimien
tos del niño; muy al contrario; pero tenemos la fir
me convicción y la experiencia no ha hecho sino ci

mentarla, que el hogar, es en donde se desarrolla y 
arraiga la educación.

»Cuando el niño abre los ojos á la luz y los la
mbíos dibujan la primera sonrisa (como dice d’Aze- 
»glio) en un ambiente de honradez y de lealtad y 
»sigue creciendo en él, pasando de la infancia á la 
»adolescencia y de esta á la juventud y virilidad, 
¿queda tan saturado de esos sentimientos, que, á 
» pesar de los errores que pueda cometer, siempre le 
»queda por instinto un fondo de deber y honor.»

A cuantos padres hemos oido decir: Yo castigo á 
mi hijo, no le tengo lástima, y lo dicen en la perfec
ta convicción de haber cumplido así, con la sagra
da misión, con el compromiso contraido con la so
ciedad en la cual actúan (desde que sus hijos for
marán un día parte de ella) cuando han descarga
do descomunal corrección sobre las espaldas del 
pobre niño.

Que los castigos en general puedan contrarrestar 
la fuerza impulsiva del vicio; no lo dudamos, que 
el castigo corporal sea á veces necesario, indispen
sable para impedir el crecimiento de un mal hábi
to, es forzoso confesarlo; pero que los golpes ten
gan el privilegio de haber hecho brotar una sola 
buena cualidad, eso lo negamos terminantemente.

A desarraigar un vicio, á sofocar desde su ger
men una mala inclinación, mas que todo, es indis
pensable el consejo y el ejemplo del padre y de la 
madre, ejemplos y consejos que tienen la virtud de 
cambiar las disposiciones naturales en el niño y 
que, según la educación recibida pueden transfor
marlos en virtuosos ó viciosos.

Concluiremos recordando la contestación tan 
acertada, dada por un maestro á una madre, que le 
preguntaba si era tiempo de empezar la educación 
del hijo que ya tenía cuatro años: Si Ud. señora no 
ha empezado aun, ha perdido lastimosamente esos 
cuatro años, Inoportunidad de educar á un niño, em
pieza con la primera sonrisa que asoma á sus labios.

Emilio A. Reta.

EL DESTERRADO
Patria! Nombre sublime que conmueve 

las fibras más recónditas del corazón huma
no! Tu inspiras los sentimientos más puros 
que se despiertan en el corazón del hombre 
y haces que hasta la mujer te ame con de
lirio ! j

Patria Uruguaya ! Rico patrimonio de los 
orientales !; á la sombra de tu bandera se co 
bijan todos tus hijos, hasta aquellos que te 
han manchado con sus extravíos, siempre 
que hayan lavado su mancha con sincera 
penitencia. Por eso, nada más doloroso para 
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el buen oriental que verse lejos de tí, y,’fcuan 
grande no será su dolor, cuando pesa sobre 
el, una ley de destierro, dictada la mas de 
las veces por gobiernos despóticos y tiranos 
que han gironeado despiadadamente el co
razón de nuestro país!

Mucho debió sufrir Artigas al ver Ja in 
gratitud de los hombres de aquella época pa
ra con él, para con él que fue el primero en 
arrancar el dogal de los esclavos y el de 
pronunciar el dulce nombre de ¡Patria libre !

Artigas, el ínclito soldado uruguayo, el que 
sembrara la fecunda semilla de la libertad 
¡ tiene que huir de su territorio á buscar hos
pitalidad ! .... á pedir una limosna en tie
rra extranjera! pues, la despótica ley del 
destierro, lo condena á no ver más auroras 
en su suelo querido ni una puesta más del 
sol en el horizonte de esta tierra bendita, 
cuna de heroes, verdaderos espartanos, y de 
mujeres que encierran todas tas indecibles 
bellezas del terruño y todas las virtudes de 
nuestro joven pueblo.

Así como á Artigas, muy honda debe ser 
la pena que afligirá al proscripto. Las ideas 
que cruzan su mente están siempre impreg
nadas de infinitas tristeza, y ellas arrancan 
más de una vez un suspiro á su pecho y una 
lágrima á sus ojos. Pero . . . esta lágrima 
y ese suspiro, encontrarán un eco cariñoso 
en su amada nación, la que llora también y 
suspira por la ausencia de sus hijos, sintien
do cual madre tierna no poder confundir á 
todos en un abrazo común.

¡ Patria de Artigas y de Lavalleja ! Tu sol 
doró mi frente, y mecieron mi cuna, tus sua
ves brisas, zahumadas con el aroma de los 
montes y el trébol de las llanuras; por eso, te 
admiro y te venero, y como mujer oriental, 
hago votos desde lo más profundo de mi al
ma, para que no haya ni proscriptos, ni tira
nos en el suelo en que nací.

Dalia.

El mar hacía sentir sus sordos bramidos. Las 
olas al estrellarse coléricas al pié de la negra mole 
del monte, parecían desafiarla arrojando irónicas á 
su pié, una lluvia de diamantes.

Las ruinas de un anti<iuo castillo- coronaban la O
cima del monte, sus torres se erguían aun orgullosas 
como para imponer respeto y obediencia á la pobre 
aldehuelaque se extendía á sus piés y que parecía 
descansar tranquila á la sombra del viejo castillo, 
asilo en otro tiempo de sus señores feudales y refu

gio hoy de las aves do rapiña que so esconden du
rante el día, bajo sus sombrías bóvedas medio de
rruidas, y que solo de tarde en tarde algún curioso 
forastero visita interrumpiendo momentáneamente 
el silencio sepulcral que en en ellas reina.

La pequeña aldea está do fiesta. Lola, la hermo
sa Lola, de ojos profundos como ese mar que bra
ma, de cabellos tan negros y lustrosos, como la ro
ca en quo se asienta el señorial castillo—se casa hoy 
con el hijo del más rico propietario de la comarca, 
con Juan, que por cierto no la merece ni por su fi
gura ni por su carácter; pero Lola quiere ser rica, 
quiere joyas, quiere fiestas y por eso olvidando á su 
antiguo amigo de la infancia á quién había jurado 
una y mil veces amor y fidelidad, desde que vio que 
el no podía brindarle las riquezas que Juan, echó en 
olvido sus promesas y dió su mano al heredero del 
rico propietario.

Ningún remordimiento le causaba la aflicción de 
su hermano Pedro, casado con la virtuosa y bella 
Julia, hermana del amigo de la infancia, del hom
bre á quien vendía villanamente por un poco de oro.

El campanario de la iglesia deja oir los alegres 
repiques, llamando á los vecinos para presenciar 
la ceremonia nupcial. El cortejo de la boda atra
viesa la plaza y entra en el templo. Lola, hermosa 
como la luz, bajo su velo de desposada, entra arro
gante apoyada en el brazo de Juan y no tiene ni si
quiera una mirada para un hermoso joven que pá
lido como un cadáver, está de pié junto á la puerta.

Los acordes del Organos se mezclan á las voces de 
las doncellas que entonan alegres cantos de boda.

De tiempo en tiempo sin embargo, el mar hace 
oir sus furiosos bramidos, apagando por un momen- 
todos los demás ruidos y entonces un estremeci
miento recorre la multitud que parece agitada por 
un triste presentimiento. Entretanto el sacerdote ha 
bendecido la unión y todos salen alegremente de la 
iglesia y se entregan á los festejos que el rico sue
gro costéa; toda la aldea ríe y canta, solo en una hu
milde casita cerca del derruido castillo, tres perso
nas evitan cuidadosamente de mirarse para no trai
cionar su pensamiento.

Ramón el hermano de Lola sentado junto al ho- 
jjar, mira sombríamente las llamas y atiza de cuan- 
do en cuando el fuego, mientras (pie su esposa se 
ocupa en preparar el almuerzo; el otro personage es 
Daniel, el hermano de Julia, que junto á la ventana, 
mira tristemente á través de los vidrios, el embrave
cido marque sigue azotando con su oleaje el negro 
peñón.

Han pasado muchos años. Daniel sentó plaza y 
allá en tierra extraña exhaló el último suspiro nom
brando á la mujer qne había torcido su existencia.

Ramón y Julia han trabajado mucho, pero de la 
mediocridad han pasado al bienestar. Tienen cuatro 
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hijos que han venido á alegrar y á dar vida á aquel 
honrado hogar que no tiene sino un pesar: Daniel, 
muerto en lo mejor de su juventud.

¿Y Lola? Lola fué rica pero mucho le faltó para 
ser feliz. Sus suegros, celosos del influjo que ejercía 
fiobre Juan no perdieron ocasión de mortificarla. Lo
la era orgullosa y fué cavando con sus propias ma
nos un abismo de odio entre ella y sus suegros. Su 
vida fué una eterna lucha agravada por la conduc
ta de Juan que excitado por la bebida, á que cada 
día se entregaba más, y por la continua guerra em
prendida por sus padres que trataban de desacredi
tarla cada vez más, llegó á golpearla brutalmente. 
Desde entonces su vida fué un continuo martirio; 
añadióse á esto la pérdida de una gran parte de los 
bienes de su esposo á causa de un gran incendio de
clarado en sus posesiones. Lola tenía tres niños 
cuya existencia no podía suavizar la pobre madre 
porque cuando no eran sus abuelos, era su padre 
quién brutalmente los maltrataba, así es que en vez 
de ser ellos un consuelo para la infeliz madre, eran 
un motivo más de dolor.

Llegó un día en que los padres de Juan, murie
ron uno después de otro y como la vida de continua 
borrachera que llevaba Juan, no era la más apropó
sito para prosperar, sucedió que á pesar de los es
fuerzos de su mujer, la miseria se apoderó de aquel 
hogar que pudo ser tan feliz, y así, de caída en caí
da, de degradación en degradación, Juan concluyó 
su miserable existencia después de una noche de or
gía, dejando á Lola en la última miseria.

Cuando Ramón supo la muerte de Juan, miró á 
Julia, como interrogándola, pero su virtuosa esposa 
no dió lugar á pregunta alguna; «Ve por Lola» le 
dijo, «voy á preparar su aposento». Ramón trajo á 
su hermana que intimidada, no se atrevía á entrar 
en aquella feliz morada, pero Julia salió á su en
cuentro y abrazóla derramando abundantes lágri
mas.

Sus hermanos trataron de endulzar en lo posible 
aquella existencia hasta entonces tan trabajosa pero 
aunque ella les agradeciera íntimamente sus cuida
dos, jamás la vieron sonreír.

Federico Laso.
Salto, Julio de 1902.

CRÓNICA
SOCIALES

Tertulia

Con motivo déla boda de su señorita hija Atali- 
via con el caballero Bernardino Mattos, los esposos 
Gutierres obsequiaron el jueves á sus numerosas re
laciones con una expléndida tertulia.

Reinó en la fiesta grande animación bailándose 
hasta las cuatro de la mañana.

La concurrencia era numerosísima y selecta. A 
pesar de bailarse en tres salas dispuestas al efecto 
y en el hermoso patio, muchas eran las parejas que 
permanecían sentadas á causa del gran número de 
asistentes.

Los novios fueron muy obsequiados por sus ami
gos.

Brindis de Salas

Este simpático como eminente artista, de paso 
para la ciudad de Uruguayana, dará hoy un con
cierto de despedida en esta ciudad que tan digna 
acogida le ha dispensado.

Brindis de Salas tendrá por tercera vez sugestio
nado durante una noche al público salteño, con el 
raudal de armonías que brotan de su mágico violín.

Saludamos al benemérito artista y le auguramos 
en su función de despedida un éxito completo.

Teatro
Ante una regular concurrencia dióse el jueves 

en Larrañaga la zarzuela en tres actos «El Anillo 
de Hierro».

Todos los artistas trabajaron correctamente, sien
do muy aplaudidos la señora Belen Hernández, el 
tenor Giménez, el barítono Campmany y el bajo 
Sánchez.

El señor Carretero en su rol de «Tiburón» y 
también la característica señora Escaloni. Fueron 
muy aplaudidos.

Terminóla función con la bonita zarzuela cómica 
«Monomanía Musical» en la que se distinguieron 
las tiples Sras. Margarity Luque y el Sr. Espinosa.

Lamentable
El simpático semanario «Treinta y Tres», redac

tado por el inteligente y laborioso joven García Sel- 
gas, ha cesadc de aparecer á causa de la poca pro
tección que le ha dispensado el público de esta ciu
dad.

Gilberto García Selgas que á pesar de ser joven, 
lleva ya varios años en la ingrata carrera del perio
dismo, desalentado al ver la indiferencia con que el 
público acoge sus afanes y la poca protección que 
dispensa á su labor, ha resuelto abandonar para 
siempre las tareas periodísticas.

Lamentamos sinceramente la resolución tomada 
por el joven García y como salteños, sentimos que 
nuestra ciudad no sepa estimular debidamente las 
nobles iniciativas.

La copa de plata
Se ha fijado para el diez del próximo mes de 

Agosto, el segundo partido internacional de foot- 
ball entre Salto y Concordia por la copa de plata.

Tendrá lugar en Victoria Park de aquella ciudad.
Un esfuerzo mas de los jugadores salteños y la 

I copa- vendrá por este año al Salto.
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Cuíco Hispano-Americano ”
Con un variadoé interesante programa, tuvo lu

gar el jueves, el beneficio de la simpática artista se 
ñorita Lidia Pensado.

La función de anoche, á beneficio de dos peque- 
Dos artistas hijos también del señor Pensado, estu
vo muy correcta, luciendo los beneficiados sus mu
chas habilidades.

Hoy habrá dos funciones, una de tarde dedicada 
ú los niños y otra por la noche. Ambas prometen 
ser muy interesantes.

Foot-Ball
Anúncianse para hoy tres partidos de foot-ball: 

el primero entre Iros, teams del S. A. C. y Ferroca
rril; el 2.°, entre los segundos de los mismos y el 
tercero entre 2.° y 3.° respectivamente del Ferroca
rril y Salto Jouth Club.

- ■ ■ ■ » ■ ■--------------------------------------

SECCIÓN CIENTÍFICA
ZOOLOGIA

DESCRIPCIÓN DE LOS HUESOS

Occipital—Posición: Se coloca la cara cónca
va hacia arriba, el ángulo espeso hacia abajo.

Es un hueso impar, colocado en la parte poste
rior é inferior del cráneo, que consta de dos caras, 
cuatro bordes y cuatro ángulos.

Para su estudio consideraremos una parte supe
rior casi vertical y otra horizontal.

La parte superior en su cara externa que es con
vexa, presenta en el centro la protuberancia occi
pital externa y varias asperidades para la inserción 
de músculos y en su cara interna, que es cóncava, 
presenta cuatro pequeñas fosas divididas por una 
elevación cruciforme y en el centro de esta se halla 
la protuberancia occipital interna.

La parte horizontal presenta adelante una apófi
sis llamada basilar que forma parte de la base del 
cráneo y á continuación un agujero oval, el occipi
tal, que da paso á la médula espinal; á los lados de 
este los agujeros condileos y por debajo, los cóndi
los que se articulan con la 1 .* vértebra cervical, y 
hacia afuera las apófisis yugulares.

Se articula por su porción superior con los pa
rietales, por su parte inferior con los temporales y 
por la apófisis basilar con el cuerpo del esfenoides.

Temporal—Posición — Se coloca hacia arriba 
y adelante la parte afilada; hacia afuera la apófisis 
prolongada.

Es un hueso par, situado á los lados del occipi
tal y debajo de los parietales; se 'divide en tres par
tes: escamosa, petrosa ó peñasco y mastcidea.

La porción escamosa es delgada y vertical y tie

ne una cara interna, otra externa y una circunfe
rencia. La cara interna, cóncava, presenta impresio
nes ligeras y la cara externa, convexa y lisa ofrece 
por abajo una apófisis la Cigomática dirigida hacia 
la parte anterior que unida con otra del hueso molar, 
forma el arco Cigomático; en el origen de esta apó
fisis y en su parte inferior existe una cavidad glenoi- 
dea para la articulación del cóndilo del maxilar in
ferior.

La circunferencia describe los 3de un círculo 
y se presenta adelante rugosa, y hacia arriba y atrás 
cortada á bisel. Se articula arriba con el parietal y 
adelante con el ala mayor del esfenoides.

La porción petrosa ó peñasco es muy dura y de 
forma piramidal y triangular, y está colocada en
tre las otras dos; aloja en su interior el órgano del 
oido y presenta en su parte interna y externa el con
ducto auditivo interno y externo; la parte inferior 
tiene la apófisis estiloides; contribuye á formar par
te de la base del cráneo.

La porción mastoidea ocupa la parte inferior del 
temporal y posee una prolongación hacia abajo, la 
apófisis mastoidea y en su interior multitud de cel
dillas; se articula hacia arriba con parte del parietal 
y hacia atrás con el borde anterior del occipital.

Parietal—Posición: Se coloca la cara cóncava 
hacia adentro y el ángulo más agudo hacia abajo y 
adelante. Es un hueso par que consta de dos ca
ras, cuatro bordes y cuatro ángulos. Está coloca
do en la parte media y superior del cráneo y forma 
las paredes del mismo. La cara externa, convexa, 
se presenta lisa y la cara interna, cóncava, posee ca
nales ramificados que parten del ángulo inferior y 
anterior, comparables á las nervaduras de una hoja 
de higuera.

El borde anterior es dentado y se articula con el 
frontal; el posterior dentado también se articula con 
el occipital; el superior, muy espeso, se articula con 
el del lado opuesto y el inferior el mas corto y el 
más delgado, cóncavo y cortado en bisel se articula 
con la porción escamosa del temporal.

Por el ángulo supero-anterior recto se articula 
con el del lado opueslo y el frontal; por el ángulo 
sopero-posterior casi recto, con el del lado opuesto 
y el occipital; por el ángulo infero-anterior delgado, 
agudo y con un surco muy profundo en su cara in
terna, se articula con el ala mayor del esfenoides y 
por el ángulo infero-posterior escotado se articula 
con la porción mastoidea del temporal.

HUESOS DE LA CARA
Maxilar superior—Posición: Se coloca abajo 

el borde alveolar, hacia adentro la concavidad de ese 
borde y adelante la parte más delgada.

Es un hueso par é irregular, con dos caras y cua
tro bordes. Se halla colocado en el centro de la cara 
y contribuye á formar la boca, la nariz y las órbitas. 
Se articula adentro en el cornete inferior y el vo-
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mer, afuera con el hueso malar, adelante con los 
huesos nasales, detrás con el palatino y arriba con 
el ungüis.

La cara interna presenta hacia abajo la apófisis 
palatina que se articula con la del lado opuesto y 
forma así la bóveda palatina y el suelo de las fosas 
nasales; el borde posterior rugoso de esta lámina se 
articula con la lámina horizontal del palatino; su 
borde interno tiene una cresta para articular con el 
vomer y en su parte anterior un conducto el incisi
vo. Encima de la apófisis palatina presenta de ade
lante atrás: l.° la cara interna de la apófisis ascen
dente; 2.° un surco el canal nasal; y 3.° el orificio 
del seno maxilar ó cueva de Higmoro; y detrás de 
este una superficie áspera que se articula con la par
te ascendente del palatino.

La cara externa presenta una eminencia de for
ma de pirámide triangular relacionada con el seno 
maxilar. Su vértice rugoso ó apófisis matarse arti
cula con el hueso malar; las tres caras y los tres 
bordes de esta pirámide se continúan directamente 
con las tres caras y los tres bordes del hueso malar. 
L1 borde inferior se redondea; el borde anterior con
curre á formar el borde orbitario y el borde posterior 
á formar la hendidura esfeno-maxilar.

La cara superior de esta pirámide forma el suelo 
de la órbita; la cara anterior, muy ancha, tiene el 
agujero sub-orbitario y debajo una depresión, lla
mada fosa canina; la cara posterior, cóncava hacia 
afuera, y convexa hacia adentro, en donde se llama 
tuberosidad maxilar, hace parte de la fosa cigomá- 
tica.

Aquiles Brignole. 
Continuará.

-................ . -------------

WASHINGTON YRVING
Entre tanto Yrving hizo conocimiento con Wal- 

ter-Scott que le presentó al librero Murray, que le 
editó el libro Sketch-Book, por el cual le pagó 200 
libras esterlinas, y el negocio fue según se dice tan 
bueno para el editor como para el autor.

Poco después Yrving volvió á vivir á París don
de hizo amistad con Tomás Moore.

Allí escribió su obra Bracebidge Hall, ó los Hu
moristas, escenas de la vida rural inglesa. En el 
año 1823, hizo aparecer su obra Cuentos de un via
jero, donde él había recogido diversas materias re
corriendo la Europa; por esta obra Murray le pagó 
mil quinientas libras esterlinas.

Poco después fué al mediodía de Francia, donde 
encontró á Ervett, ministro de los Estados Unidos 
en España, quien le invitó á ir á este país con el fin 
de conocer allí los documentos relativos á Cristóbal 
Colón, que habían sido descubiertos por Navarite. 
Yrving aceptó esta invitación, y pudo conocer estos 
documentos y otros no menos preciosos que le fue
ron suministrados por los archivos y bibliotecas de 
España.

Tal fué el origen de la obra titulada Historia de 
la vida, y de los viajes de C ristóbal Colon, publicada 
en 1828 y completada con los Viajes y Descubri
mientos de los compañeros de Colon. Continuando 
sus viajes por España publicó su Historia de la 
Conquista de Granada por Fray Antonio Agapido, 
que apareció en 1829; y que es un recitado dramá
tico de este perío de la Historia de España.

Publicó enseguida sus Cuentos de Alhambra, 
citados legendarios embellecidos por el talento y el 
estilo del autor americano, después Las leyendas so
bre la Conquista de España-, por último en 1849, 
la obra Mahomet y sus sucesores, que fué la última 
sobre España.

Al año siguiente, él compartió con Hallan, el 
sabio autor de La introducción á la historia de la li
teratura en Europa, las recompensas otorgadas por 
la Real Sociedad de Literatura. Dos años después 
regresó á América y su llegada á Nueva York fué 
un verdadero acontecimiento. A pesar de la acogi
da alhagadora que él tuvo en su pueblo natal no 
permaneció allí largo tiempo y aprovechó una oca
sión para visitar las praderas del Oeste. A esta ex
cursión en medio de las tribus indias debemos el 
interesante libro titulado «Una gira por las prade
ras. »

Después publicó su obra «Recuerdo de Abbots- 
ford y de la Abadía de Newstead» donde se trata 
naturalmente de Walter Scott y de Byron que él ha
bía conocido.

En 1837 publicó «Astoria* relato sobre la con
quista del Oregón y al año siguiente Las aventu
ras del capitán Bonncvillc en las montañas Rocosas 
y las provincias del Oeste.

Cuatro años después fué nombrado, sin él haber
lo solicitado, Ministro de los Estados Unidos en 
Madrid y su nombramiento fue acogido con gran 
satisfacción por los españoles. Permaneció en este 
puesto cuatro años al cabo de los cuales presentó 
su dimisión al renombrado James Polk, presidente 
de los Estados Unidos en 184G.

Volvió entonces á América y libre en adelante de 
cuidados de fortuna fué á ''establecerse á 25 millas c t ÍS" TIENDA CIUDAD DE LONDRES
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do New-York en una encantadora posesión situada 
sobre las riberas del Hudson. Este paraíso ierres 
tre, como le llamaba Yrving, recibió el nombre de 
Sunnvside (paraje del sol) á causa do su posición. 
Continuará.

■ Oticos» - -----------------------

APUNTES I)E MINERALOGÍA

Extractados de Orio, Delafosse yShoelder

Sassolixa (Acido bórico)—Se presenta cristal! 
zado en láminas exagonales, oblicuas, pertenecien
tes al G.° sistema.

Las escamas de sassolinaó sal sedativa de Ilum- 
berg (como también se le llama por la localidad en 
que se encuentra) son delgadas, bastante lustrosas, 
de color blanco anacarado ó amarillo, de dureza 1 
á 1.5, que se deja rayar por la uña, y cuyo peso es
pecífico es 1.4.

Se funde á la llama del soplete en un glóbulo 
de vidrio, por calcinación abandona su agua de 
cristalización; es apenas soluble en el agua caliente, 
pero bastante en el alcohol; colora á la llama, de 
verde.

Se encuenda disuelto en las aguas de algunos 
lagos, como en los de Toscanayen Sasso/

En el cráter de Vulcano, en las islas de Lípari, 
se encuentra la sassolina de color amarillo.

En cuanto á su aplicación la tiene importante en 
la preparación del bórax, y en medicina como cal
mante y en la preparación de varias sustancias.

Cuarzo (Acido silícico) —El cuarzo es una de 
las especies minerales mas notables por su empleo, 
y abundancia en la naturaleza.

Las variedades principales de esta especie son: el 
cuarzo hialino ó cuarzo propiamente dicho, el jaspe, 
la ágata y el ópalo.

Cuarzo hialino—Cristaliza en el sistema rom
boédrico, siendo su forma primitiva el romboedro, 
pero también cristaliza en prismas exagonales y en 
dodecaedros bipiramidales.

Su estructura es compacta, granosa y fibrosa; es 
de fractura y lustre vitreo, de color rojo, blanco, 
amarillo, negruzco é incoloro.

Se electriza positivamente por el roce.
Dureza: 2,7. Peso específico: 2,6.
Si se pone el cuarzo á una elevada temperatura 

dentro de un tubo de vidrio, no presenta indicio al
guno de gotas de agua.

Es infusible al soplete, pero se funde cuando se 
calienta con carbonato sódico.

Es insoluble en todos los ácidos menos en el 
fluorhídrico.

Las variedades mas notables de color son:
El cuarzo incoloro y muy transparente se llama 

cristal de roca; cuarzo prase, cuando es de color ver
de; amatista cuando es violado; falso topacio ó topa
cio de Bohemia, cuando es de color amarillo; topacio 
ahumado, cuando es pardo ó negro; jacinto de Com- 
postela, cuando es rojo oscuro; falso rubí, cuando es 
rojo claro y venturina, cuando presenta puntos ama
rillos lustrosos sobre un fondo de otro color.

Agata—Este cuerpo no cristaliza; pero se pre
senta en formas arriñonadas, concrecionadas y es- 
talactíticas.

Es de color blanco, azulado y de otros variados 
colores, de estructura concoide.

Dureza igual á 7. Peso específico 2.5 á 2 7.
Sus propiedades químicas idénticas al anterior.

(Continuará).

Sección amena
Á CARGO DE SÜPERHEPERFLÁUTICO 

SOLUCIONES DEL NÚMERO ANTERIOR

A la charada: Zelmira—A los geroglíficos: De 
caída y Precio.

Remitieron las soluciones: Dewet, Enano é Im 
berbe.

Charada

Hermosa, célica, 
Gentil quimera, 
Total, que es última, 
Demás, primera, 
Dime, ¡ay! dímelo 
¿Me amas tu?

Dewet. Si rperhiperfl áulico.

Pablo 
Pablo Cijlophilium

Fábrica á vapor de Sombreros
DE TODAS CLASES “La Primitiva Salleña” Tiene un completo

surtido de Sombreros última noveda
-^3* corbatas, cuellos, paraguas etc.—Jockeys desde 0.40.
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MERCERÍA “LA PRIMAVERA
— DE —

ARAPEY 92 -.TqsP C^iTrí- ARAPEY 92
Especialidad en Perfumería, Bazar y Sederías

El público debe visitar esta casa antes de comprar en otra parte

GRAN TALLER DE MARMOLERIA

CALLE DAIMANj ESQUINA SARANDÍ

Se hace toda clase de trabajos de escultura, garantidos
3C* Y A lamidos MODICOS

FOTOGRAFÍA AMERICANA 
m CLAVE Y ABADIE

Challe Lavaleja 72
Precios módicos

FERNANDO ANTIA
ESCRIBANO PÚBLICO

E3T TTTD O :URUGUAY 3XTo304

Librería, Papelería —
—^?y Bazar Oriental

Pablo Chiara y Cablevaro
Calle Uruguay INr*s. 85 87

Especialidad en artículos concernientes al ramo

Artículos religiosos - Juguetería, perfumería 
Casa ele Comisiones

Se reciben suscripciones a toda clase de revistas y periódicos etc.

Dr. Herminio Núñez
ABOGADO

Estudio: calle Treinta y Tres Número 39 __ _________ •
Joyería, Relojería y Platería

ORIENTAL

de Antonio Maglio
Calle Uruguay Números 200 y 202
La casa más bien surtida en joyas, artículos 

de bazar y especialmente en artículos de bri
llantes y relojería fina.

En óptica hay grau surtido de anteojos y len
tes para présbites y miopes. Se fabrican toda 
clase de alhajas

Zapatería y Lomillería Oriental
—-^-de Juan F. Francia-^-—

Especialidad en calzados finos última novedad. 
Ventas al contado. Gran liquidación de calzado de 
verano.

Se hacen fajas higiénicas para sefioras.

Barrea de maderas LA
Gran surtido de materiales de construcción.

Deposito permanente de Alambre de acero,galvanizado sin rival Neptuno
Gran economía y gran consistencia. Unicos consignatarios en el Salto Oriental. 

Tip. Oriental de B. Larré.


